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* tarima y Exterminio 
* Echmann Argentino 
Par MANUEL BUENDIA 
N i n g ú n m i e m b r o dé ía 

emba jada de A r g e n t i n a en 
México fue Invi tado a Los 
P inos cuando el 10 de m a r 
z o e l Pres idente López Por
t i l lo entregó el Á g u i l a Az
teca a don Arna ldo O r f i l a , 
ciudadano argent ino. Dos 
semanas antes, la prensa 
offeialisfa de Buenos Aires 
había escandalizado por el 
r e t i r o del embajador mex i 
cano José Antonio L a r a 
V i l l a r r e a l , quien dejó la 
sede diplomática a carjgo 

sólo de un funcional ¡o d-? 
tercer orden. 

Este hecho, el "retiro' ' del 
embajador de México, ocu
rrió cuatro meses después 
de que el secretarlo de la 
Defensa, general Fél ix Cal
van López, habia hecho una 
visita oficial a Buenos Ai
res, invitado por Ja junta 
miHtar. Esta visita se ha
r í a aplazado casi dos eños. 
La pr imera invitación fue 
dacTinada cuando ]a policía 
mexicana atrapó a un co
mandó de asesinos enviado 
por lá junta para secuestrar 
o dar muerte a prominentes 
exiliados en esta capital. 

S i rvan estos cuantos da
to* -—que entre muchos 
más señalan altibajos de 
lea relaciones de México y 
Argentina— como prólogo 
a la segunda parte del tes
timonio rendido ante Am
nistía Internacional por dos 
evadidos- de las prisiones 
ssoretas del general Videla 
v socios. E l lunes pasado 
'niciarhos la apretada sinte 
&s de las decía raciones ren
didas por el obrero Osear 
vifredo González, de 30 

--•ños, y el estudiante Hora-
<-io Guil lermo Cid de la Paz, 
de 23. Mañana concluye. ! 

En la parte de hoy, los 
sstigos hablan de torturas 
:sícas y sicológicas, pero 
irahién -4e una "solución 
'nal'» » r estilo de Adolf 

^ Ichmann. Los fascistas ar-
íntinos han acuñado un 
ormino: " t r a n s f e r e n c i a " . 

Dejemos la palabra a Os-, 
•jar y Horacio: 

"Parai los mil i tares ar
gentinos son sospechosos 

mto nino% como mujeres 
mbaraian'as, o gente heri

da o -enferma. Sólo creen 
"•a l a 'verdad*' ó u e pueden 
.'Isscubrír^en su?' teatros de 
' •yend^Oeif • (cámaras de 
tortui^al£ 1 

"Pof que» ¿esperta a 
físicas, todos 

"'Skde la mis* 
dán ica dlfe-
Intensidad y 
üdos, Se nos 
os v las pier

nas cun cinchos o cadenas 
A una mesa metálica. Lúe' 
go se conectaba un cable 
que hacia (ierra a uno de 
nue.-tros dedos de pie, y 
comenzaba la tortura. 

'•Durante la primera ho
ra aplicaban la «picana;» 
sin hacer pregunta alguna. 
E l objeto de este procedi
miento era, como decía-i, 
el de «ablandarnos, para 
entendernos--. Asi continua
ban por huías. Aplicaban 
la «picana^ a la cabeza, las 
axilas, órganus sexua 1 o s. 
ano, ingle, boca y lodos los 
puntos sensibles del cuer
po. De vez en euando ñus 
echaban agua o nos lava
ban., «para enfr iar tu cuer
po para que vuelvas a te
ner sensibilidad». 

"Entre sesiones de «pi
cana > usaban el «submaii-
no- (sostenernos la cabeza 
bajo agua) , nos colgaban 
de los pies, nos pegaban en 
los órganos sexuales, ñas 
golpeaban con cadenas, nos 
ponían sal en las l imd-as,. 
o recurr ían a cual q u i e r 
otro método que se les pu
diera o c u r r i r . También 
aplicaban corriente directa 
de 220 voltios y sabemos 
que en ocasiones —como 

•en. e) caso &•• I r m a Ne-
eieu— utilizaron un méto
do de to l l ina a base ele 
ruido que llamaban el *pi-
ripipi 

"No-^habia l imite a las 
torturas. Podían prolongar
se por una, dos,, cinco o 
diez días. Todo esto se ha
cia bajo la supervisión de 
un médico, quien se encar
gaba de comprobar nues
t ra presión sanguínea y 
nuestros reflejos: «No te 
vamos a dejar morir an
tes de t i e m p o . Tenemos 
todo el tiempo del mundo, 
y esto va a seguir indefi
nidamente-». Y es asi como 
fue, porque cuando nos ha
llábamos al b o r d e de ]a 
muerte, paraban, y nos ha
cían revivir. E l doctor in
yectaba suero y vitaminas, 
y una vez que nos había
mos recuperado más o me
nos, proseguía- la tfirtura. 

"Muchos de los prisione
ros no putlíííii tolerar tan 
terrible untamiento y caye
ron en estado de coma. 
Cuando esto ocurría, los 
dejaban morir o bien se 
los llevaban al hospital mi
litar:,. Nunca volvimos a 
oir de cualquiera de estos 
prisioneros." 

Respecto a las torturas 
si rol óticas, los testigos 
a f i rman: 

"León Gajnai fue secues
trado por el Servicio de In
teligencia de la Policía Fe 
deral el 20 de octubre de 
1977. El 21 del mismo mes, 
sus padre (Salomón! v su 
madre fueron secuestrados 
a su vez. Los dos le fueron 
colocados encima en la me
sa de tortura. 

"Norma Beatriz Longhl 
fue secuestrada el 2 do no
viembre de 1977 por el Gru
po de Trabajo 3, mismo que 
obligaba a l lorar a su hijo, 
Facundo, en el - teatro de 
opeí aciones • vecino al que 
ella ocupaba para ser tor
turada. 

"A Mar ía del Carmen J ur
anio vich la secuestró el 
Grupo de Trabajo Especial 
"él 10 de octubre de 1978, 
junto con su hi ja Cristina. 

~La' obligaron a escuchar los 
gritos de' su hi ja mientras 
la sometían a interrogato
rio. 

"La lista de ejemplos no 
tiene f in. Baste decir que 
ise repitieron procedimien
tos similares en todos los 
casos en que un prisionero 
caía en sus manos junto 
con un pariente o hijos. 
También hubo muchos ca
sos en que se molestaba se-
xualmente. o inclusive se 
violaba a ¡mujeres en pre
sencia de su esposo o com
pañero. 

''Los que lograron sobre
vivir después de la etapa de 
interrogatorios se enfrenta
ban a una realidad igual

mente siniestra y terrible. 
El infierno de las celdas, el 
terror permanente, la sole
dad y el desamparo y una 
humillación constante es lo 
que les esperaba. 

"No sabemos si es correc
to hablar de -¿vida en los 
campos de concentración.. 
ya que no se trataba de una 
vida en términos humanos. 
Era una vida inventada por 
mentes asesinas, enfermas; 
una vida infrahumana, a la 
que tratábamos de adaptar
nos sin perder la razón; una ' 
vida en la que el silencio 
sólo era roto por gritos de 
dolor y por los insultos. Lo 
único que nos mantenía con 
vida era la esperanza de 
que todo esto ae fuera a 
acabar algún día. 

"Los castigos era rutina. 
Se nos golpeaba con garro* 
tes de hule y con cachipo* 
r ras; se nos obligaba a ha* 
cer ejercicios hasta perder 
el sentido. Debíamos correr 
c u n l u s oj'js vendados y c o n 
las manus amarradas a la 
espalda; se nos pecaba en 
la boca para ver si hacia-
mos algún movimiento que 
pudieran Indicar que podía
mos ver a través de la ven
da. De noche, cuando llega
ban borrachos, sacaban de" 
MIS celdas a grupos de ca
ntaradas para golpearlos 
durante horas, hasta crear 
verdaderas montañas de 
c a m a radas inconscientes, 
sangrantes, У con huesos 
rotos. 

"Los inviernos eran f r ió * 
y en los veranos el calor 
era sofocante. No existía la 
higiene. E l tratamiento me . 
dico sólo se aplicaba en dos 
circunstancias: cuando con. 
sideraban que alguno toda» 
via podía serle$ de utilidad, 
o cuando una -epidemia re
presentaba u n riesgo para 
ellos. Podemos destacar pe-
Tiodos diferentes, algunos 
más difíciles que otros; por 
otra parte, el t ratamiento 
variaba según el lugar y loa 
guardias, pero la política 
principal y constante era 
siempre la misma: el terror. 

"Muchas veces sólo está
bamos separados del mun
do por una pared, y sin 
embargo éste era tan ajeno 
y d i s t a n t e . . . D e él no re
cibíamos nada, n i siquiera 
unos rayos de sol". 

F ina lmente , ' algo sobre 
lo que significa la palabra 
"transferencia" en el len
guaje de los grandes si
mios: 

"Nunca olvidaremos las 
caras dé estos compañeros 
cuando se les formaba pa
ra ser t ransfer idos' , cuan
do se negaban a soltar una 
muñeca de trapo o u n co
checito de juguete hecho de 
miga de pan, que ellos mis
mos habían confeccionado 
para darles a sus hijos, al
gunos de ellos en lo que 
esperaban fuera su pr imera 

visita, y otros en ia siguien
te, que nunca llegó. 

"Con los contactos que 
acabamos de describir, los 
mil i tares no corrían nin
gún riesgo. Por sU parte, las 
famil ias se mantenían tran
quilas, por temor a dañar 
a sus parientes encarcela
dos, y al mismo tiempo la 
presión sobre los 'desapa-
récirios' se reducía; por otra 
parte, bajo tales circunstan
cias, ningún compañero in
tentó escapar. Sus posibili
dades de éxito eran esca
sas; éste representaría una 
amenaza para la fami l ia y 
cuántos de ellos pensaban 
ou - iban a ser muertos 
desDués de visitar a sus 
famil iares. 

"Es así como lograron 
mantener a sus prisioneros 
r e í a t ivamente tranquilos, 
cosa sumamente út i l para 
su seguridad interna, dado 
oue aquellas que aún no 
estaban en contacto con 
sus famil iares también abri
gaban la esperanza de lo
grarlo un dia. A su vez, 
esto s ? convirtió en una 
arma que tuvo el efecto de 
destruir e) espíritu de loe 
prisioneros". 


